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mm MEDIO DE EVITAR LOS CHOQUES DE T R E M S 
P O R E L 
T E L E D I K T O ELÉCTRICO F E R R O V I A R I O (D 
|IEN dicho está que no hay carne sin hueso, ni flores 
sin espinas; y ciertamente que tan antiguo aforis-
mo no ha sido hasta la fecha desmentido en lo más 
mínimo por el moderno progreso; porque, efectivamente, 
si hermosas son las ñores con que nos brinda, en cambio 
¡ desgraciado del que en sus espinas se clave! ¿Qué cosa más 
útil y halagüeña que el viajar en un expreso 6 rápido, como 
transportado de una región á otra en alas del viento? Mas 
á esta bellísima ñor del progreso no le falta su correspon-
diente espina: la posibilidad y el hecho de los choques con 
sus terroríficas consecuencias, por desgracia harto fre-
(1) Esta Memoria es la presentada en el ministerio de Fomento 
para obtener el privilegio de invención—que ya está concedido —con 
algunas adiciones para mayor esclarecimiento de la materia. 
En todo he pretendido y á todo he antepuesto la claridad, para que, 
aun los no versados en estudios científicos, puedan fácilmente com-
prender el invento, pues á todos interesa. De ahí que los dibujos ni 
sean artísticos ni definitivos, y que las esferas aparezcan de propor-
ciones colosales comparadas con las estaciones. 
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cuentes, hasta tal punto que ya no es fácil traer á la me-
moria el número de los acaecidos en el pasado verano. 
Esta espina es tan dolorosa que impide á no pocos el 
usar, á no ser en casos de necesidad absoluta, de los indis-
cutibles beneficios del ferrocarril, y al que más y al que 
menos causa en todas ocasiones cierta inquietud nada agra-
dable, que llega hasta el pánico, el oir pitar extemporánea-
mente y con insistencia la máquina, y correr de boca en boca 
la aterradora palabra de ¡choque! Y gracias si al ñn no hay 
que percibir tan fatídica palabra entre los escombros de los 
coches despedazados y los estertores de la muerte. Dígalo 
si no el nunca bien lamentado y tristemente célebre choque 
de Burgos, que ha dejado en pos de sí un río de lágrimas 
que todavía no se han secado. 
En el Extranjero, donde, aunque nos sea triste confesarlo, 
se fomentan más los estudios prácticos y todos reciben con 
entusiasmo cualquier innovación por insignificante que sea 
con tal que haya sido realizada por uno de sus compatriotas, 
han surgido un número considerable de proyectos y apa-
ratos dirigidos al noble fin de evitar la sangre y las lágri-
mas, que á raudales se vierten siempre en esas terribles 
catástrofes ferroviarias á que llamamos choques. No obs-
tante, ni las férreas y contráctiles antenas ideadas por 
Norman Mussey, consistentes en una serie de tubos de 
enchufe llenos de aire; ni el mecanismo de Rodwell para que 
los frenos funcionen en el momento crítico; ni el para-choques 
eléctrico ó vagoneta exploradora con que otros han soñado 
evitar los accidentes que todos lamentamos; ni los frenos 
automáticos más perfectos, pues para que éstos resolviesen 
como conviene la cuestión sería necesario que ni hubiese 
túneles ni curvas en la línea, y que el guardafreno fuese 
siempre con la vista fija á lo largo de la vía, y con una mano 
en la palanca del freno, cosas evidentemente imposibles, 
como la experiencia ha demostrado, nada de esto ha dado re-
sultado práctico ninguno, áno ser el de demostrar la necesi-
dad urgente de trabajar con ahinco, cada cual á medida de 
sus fuerzas, para dar solución á tan interesante y vital 
problema. 
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Encuentro, en mi humilde sentir, que hasta el día se ha 
seguido una vía, si no completamente equivocada, al menos 
áspera y tortuosa, y á orillas del abismo se ha tratado de im-
pedir, más bien que los choques, sus fatales consecuencias, 
cuando lo que se debe pretender es que no entren jamás 
dos trenes en una misma línea; porque, una vez puestas á 
tioda marcha dos masas enormes, como son las de los mo-
dernos ferrocarriles, que van á encontrarse en un punto 
desconocido é imprevisto, el querer sacar ilesos á los via-
jeros y á los vehículos sin deterioro del formidable encuen-
tro es hasta la fecha casi temerario. Por de pronto el corres-
pondiente susto, de funestas consecuencias para muchos, 
resulta de todo punto inevitable. 
1 A evitar que dos trenes puedan entrar en la misma línea 
entre dos estaciones, á no ser que deliberadamente y de 
intento se quiera hacer, y por consiguiente, á impedir, no las 
consecuencias del choque, sino el mismo choque, es á lo 
que se dirige mi modesto aparato, que con la mayor breve-
dad, claridad y sencillez posible voy á explicar. 
Exposición de un medio de evitar los choques de trenes. 
Para que los razonamientos, no obstante su sencillez, 
puedan comprenderse sin gran esfuerzo intelectual, los he-
mos sensibilizado en la lámina 1.a adjunta, por lo cual 
á ella nos atendremos comenzando por dar idea de lo que 
representa. 
. Tres son las estaciones que en el dibujo aparecen: la A, la 
y la C, que respectivamente podemos suponer sean El Es-
corial, Villalvay Las Zorreras. En cada una se ven coloca-
das á derecha é izquierda dos grandes esferas como de reloj, 
cada cual con su aguja indicadora, que puede moverse por 
medio de una corriente eléctrica y ocupar diversas posicio-
nes. Hállanse unidas las esferas de dos en dos, y siempre una 
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de una estación con otra de la inmediata por medio de ca-
bles; así, la esfera ^de la estación 4^ se halla unida por los 
cables ce con la E ' de la estación B ; la E " de la estación B 
con la E ' " de la de C por medio de los cables c'c', y así su-
cesivamente. Encima de cada esfera van dos nombres: el 
de la estación en que se encuentra, y el de aquella con una 
de cuyas esferas se halla ligada; en cada esfera existen tam-
bién tres rótulos que ocupan las posiciones que en las figu-
ras de la lámina 1 .a se ven, de los que dos dicen Hren en vía n 
y el tercero "vía libre Entre la estación A y B se halla 
la locomotora L , y entre la C y la i? se encuentra la L ' . 
Veamos cómo se pueden evitar los choques de trenes 
por medio del sencillo aparato que luego describiré, y que 
es el que mueve las agujas de las esferas, al cual llamo tele-
dikto, ó sea indicador á largas distancias, por despren-
derse así de su etimología, pues tele (T-íiXs) significa á lo le-
jos, y diktis (AeíxTifi;) indicador. 
Supongamos que la locomotora L con los vagones que 
arrastre se encuentra en la estación A, y que va á salir para 
la B . El telegrafista de A pedirá al de B la salida, que supo-
nemos le concede por encontrarse la vía libre; en el momen-
to de dar la salida al tren L el jefe de A, el telegrafista hará 
funcionar el teledikto, y las agujas n y n', de las esferas E y 
E ' de las estaciones A y B , se pondrán en la dirección del 
tren, y marcando utren en via„, posición en que permane-
cerán hasta la llegada áe L á B , verificada la cual el tele-
grafista de esta estación, por medio del teledikto, hará que 
las agujas n y n marquen üvia libre 
Si ahora suponemos que sale la locomotora L ' de la esta-
ción C con dirección á la B , al dar la seña por medio del 
pito el jefe de C para que arranque el tren, el telegrafista 
de C hará, por medio del nuevo aparato, que las agujas^'y p 
de la esferas E " ' y E " tomen la dirección del tren, y seña-
len atren en vía^ permaneciendo en esta posición hasta la 
llegada de L á B , después de la cual el telegrafista de B 
hará que las agujas p' y P marquen "vía libre 
Supongamos, por fin, que salen á la vez las dos locomo-
toras L y L , una de yí y la otra de C, y que por un acciden-
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te cualquiera una de ellas, por ejemplo la Z,, tiene una de-
tención en el camino y llega la L ' primero á la estación B\ 
este tren no saldrá de B de ninguna manera, aun suponiendo 
olvido de las salida dada al tren L por parte del telegrafista 
y jefe de B , y lo mismo por parte de los de A, pues no nece-
sitan más que abrir los ojos y ver las agujas n y ri de las 
esferas E y E ' que marcan "tren en vía» (1). Pero demos que 
los telegrafistas y jefes de las estaciones B y Ano quieren 
mirar á las esferas; el maquinista, guarda-freno, fogonero, 
con todos los empleados del tren L ' y hasta los viajeros, 
todos interesados en no estrellarse en un choque, harían 
notar al jefe de i? que padecía una equivocación, puesto que 
daba salida al tren siendo así que había otro en la línea, 
según indicaban las esferas. 
LUEGO MIENTRAS NO HAYA ERROR EN LA COLOCACIÓN DE LAS 
AGUJAS, LOS CHOQUES RESULTAN MORALMENTE IMPOSIBLES. 
Veamos ahora si es fácil el referido error, y si, caso de 
haberlo, hay quien al instante, y antes de que pueda ocasio-
nar una catástrofe, puede corregirlo. 
Supongamos que va á partir un tren de B hacia A, y que, 
al oir la señal del jefe para que comience su marcha el tren, 
el telegrafista de B se confunde y hace que las agujas de E ' 
y E señalen avia lihre^; desde luego el jefe de B y el telegra-
fista y jefe de A echarán de ver la equivocación y le harán 
salir del error, y sobre todo el maquinista y todos los del 
tren exigirían que antes de comenzar la marcha se pusiesen 
las agujas en debida forma. Con mucha más facilidad se no-
taría el error si en vez de operar con las esferas E y E ' ope-
rase con las E " y E " \ pues á las anteriores reclamaciones 
se unirían la del jefe y telegrafista de la estación C. 
En resumen: con la instalación del teledikto en todas 
las estaciones de la manera expuesta, resvdta morálmente 
imposible el choque de trenes; porque asi como es relati--
vamente fácil que un individuo obligado d estar á cada 
(1) Adviértase que á cada esfera exterior corresponde otra en la 
habitación donde se halle instalado el telégrafo, cuyas agujas se mue-
ven á la vez y marcan siempre lo mismo que las de fuera. 
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instante dando entradas y salidas de trenes y recihiéndo--
las de las estaciones colaterales, y ocupado en otros mi l 
asuntos de la misma materia, llegue á padecer un olvido ó 
equivocación de donde se sigan siniestros espantosos, asi 
es moralmente imposible que individuos de ocupaciones 
tan diversas y en número tan considerable incurran todos 
en una misma equivocación y todos en un mismo dia y á 
uña misma hora, con un mismo tren y que vaya en la mis* 
ma dirección; sobre todo si se tiene en cuenta que, instala-
do el nuevo aparato, dejan los trenes una señal, para todos 
visible, de su salida. 
II 
Descripción del teledikto eléctrico ferroviario. 
El teledikto eléctrico ferroviario es un aparato desti-
nado á indicar por medio de la electricidad, y en la forma 
expuesta ú otra análoga, cuándo existe un tren en una línea 
y cuál es la dirección de su marcha. Ya queda consignado 
cómo se consigue este objeto por medio del movimiento de 
las agujas de las esferas de que ya hemos hecho mención. 
La manera de obtener el movimiento de dichas agujas 
es la siguiente. En cada estación habrá cuatro mecanismos 
iguales ali7, lámina 2.a, uno para cada esfera, unidos cada 
dos de ellos entre sí, y con otros dos de las estaciones cola-
terales, por medio de conductores eléctricos. La lámina 2.a 
representa su instalación en dos estaciones, la. A y la i?. 
Los mecanismos H y B ' de la estación A están,en comuni-
cación entre sí y con los B " y B ' " de la estación i? por me-
dio de los conductores que en la figura se ven. 
El mecanismo se compone de un eje E E ' , que se apoya 
en los soportes SS'S"; en Q va arrollada una cuerda, como 
la de un reloj, de la cual pende el peso P[; en D va un cilin-
dro con someras y próximas estrías en el sentido de sus ge-
neratrices, y en E va la aguja indicadora E V : F es un 
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electro-imán; a, su armadura; c, un cuchillito rígidamente 
unido á la armadura, y que en su posición ordinaria encaja 
en una de las estrías de D, evitando que el eje E E ' se 
mueva. 
Su modo de funcionar es como sigue. En el momento en 
que se cierra el circuito entre la estación A y lai? por losin-
terruptores Y Y ' , la corriente de la pila ó pilas P circulará 
álavez por los cuatro electro-imanes i7'i7"/''"; las armadu-
ras a a 'a"á" con sus cuchillos c cc''c"' serán atraídos á la 
ves por sus respectivos electro-imanes, quedando en liber-
tad los cuatro ejes de los cuatro mecanismos H H ' H " H " \ 
que comenzarán á girar con sus respectivas agujas movi-
dos por las pesas p'p"p1' p™-^  cuando las agujas ocupen la 
posición deseada se corta el circuito en Y ó Y', y los cuchi-
llos c c'c"c"' detendrán á la ves la marcha de los respecti-
vos ejes. 
No hay para qué decir que, siendo los mecanismos 
H H ' H " H " ' iguales, las cuatro agujas señalarán siempre lo 
mismo. 
El dibujo representa los electros en serie; lo mismo 
podrían estar en derivación; así como los mecanismos 
H H ' H ' H " podrían sustituirse por receptores del telégrafo 
de cuadrante; teniendo en este caso que utilizarse en cada 
estación un manipulador también de cuadrante para hacer 
funcionar á los receptores. 
Los rectángulos M y M ' y N y N ' representan mecanis-
mos iguales á los H H'H"H'1'. 
III 
Breves obsemciones. 
De intento he sido breve en la Memoria, por ser requisi-
to con razón exigido en documentos de esta clase; mas 
ahora creo muy oportuno insistir en el punto principal, casi 
nada más que indicado en lo preinserto. 
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La ventaja del invento está en que con él es movalmente 
imposible que ocurra un solo choque de trenes, y quiere de-
cir esto que, aunque físicamente no es imposible, sin embar-
go, se puede asegurar que no se dará ni un solo caso. Un 
ejemplo pondrá claro como la luz del medio día lo que que-
remos significar con eso de movalmente imposible. 
Supongamos que una banda militar está en la Caste-
llana esperando el paso de un personaje cualquiera, y que 
se le hubiese comunicado que si al presentarse delante de 
ellos no tocaba la Marcha Real serían todos los músicos 
fusilados. Claro está que físicamente pueden distraerse to-
dos y quebrantar por descuido el mandato; pero moralmen' 
te es imposible, pues aunque pudieran distraerse uno, dos ó 
más, entre tantos alguno se acordaría de la obligación, y 
bastaba ése para que, dando una sola nota con su instru-
mento, comenzase la banda á ejecutar la pieza en cuya 
omisión les iba la vida. 
He aquí un caso bien palpable de cómo, no obstante de 
ser posible físicamente una cosa, se puede asegurar que no 
se verificará por ser moralmente imposible. 
De análoga manera se puede afirmar que con el nuevo 
procedimiento para evitar los choques de trenes no se dará 
un solo caso, por estar muchos interesados en el asunto y 
bastar que uno sólo no se distraiga para que los demás 
salgan del inverosímil y supuesto enajenamiento. 
Otras ventajas podemos asignar al nuevo aparato, aunque 
no de tanto interés como la fundamental, pero que no son 
despreciables, á saber: 
1.a Su poco coste; 2.a, el no necesitar nuevos empleados 
para su manejo; 3.% el no originar gastos para su funciona-
miento, pues se utilizan las mismas pilas y conductores del 
telégrafo; 4.a, el no confiar la vida de los viajeros á automa-
tismos peligrosos, como son de ordinario los eléctricos, pues 
basta una falta de contacto, una oscilación, una derivación, 
etcétera, para que las cosas salgan al revés de lo que de-
bieran; 5.a, el no consumir apenas tiempo ni dar trabajo á 
los empleados, pues es cuestión no más que de unos cuan-
tos segundos; 6.a, el que todos los viajeros pueden saber, 
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con sólo mirar á las esferas, por qué se detiene un tren en 
determinada estación, pues las agujas le indicarán si es que 
ha salido otro ó es que viene, etc. 
Todas estas utilidades del nuevo aparato nos hacen es-
perar que las Empresas de los ferrocarriles lo instalarán en 
sus respectivas líneas, dando así una prueba de que no son 
insensibles á la sangre y las lágrimas de sus semejantes. 
Acerca del coste de instalación, sólo diré que con los 
gastos materiales ocasionados en el tristemente célebre 
choque de Burgos me parece se podría hacer la instalación 
en toda la línea del Norte. 
f R . J E O D O R O R O D R Í G U E Z , 
Agustiniano. 






